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decir, dos horas y media después de haber ini. Al mismo tiempo que numerosas fuerzas rca

ciaJo Morelos su atrevido movimiento, escribía listas perseguían á los indepcmlicnles, dus b,cta
lo siguiente á Yenegas: u Conviene mucho que el llones, al mando del corouel dou José María de 

ejército salga de este infernal país lo más pronto Echeagaray, ocuparon el pueblo y se dedicaron á 
posible, y por lo que respecta a mi salud, se ha- recoger toda la artillería, armas y municiones que 
!la en tal estado de decadencia que si no le acu- abandonaron los sitiados. El historiador Busta

do en el corto término que ella puede darme, mante afirma que Calleja <lió orden de que fue

llegarán tarde los auxilios. Y. E. se servirá de- sen fusilados algunos individuos ,!entro de Cuau

cirme en contestación lo que deba hacer 1. Así, tia, y que esta disposición quedó cumplida. Ala

la resistencia que al fin hallaron los sitiados en mán, por el contrario, asegura. 11ne no hubo nin

su retirada fué combinada por los jefes de las guna ejecución, no obstante la orden de Calleja 

líneas sitiadoras, y no por el general Calleja que comunicada al coronel Echeagaray de que soliei
ignoró, durante dos ó má.s horas, lo que pasaba tase cnidadosamente entre los presos al negro 

en el rumbo noreste, de Cuautla. Advertido al José Andrés Carranza, que salía á insultará la 

fin, dictó sus órdenes violentamente, y mientras tropa por el reducto del Calvario, y al tambor 

la caballería marchaba en pos de los indepen- 4ue por el mismo y por otros puntos tocaba por 
dientes, dispuso que algunos de sus batallones la noche el paso de atar¡ue, y que los hiciese ahor
ocupasen desde luego la abandonada plaza. car, sin darles más tiempo que el preciso para 

l!'ué la persecución activa y sangrienta. La disponerse á morir cristianamente. El coronel 

tr0pa regular de los independientes pudo mar- que hemos nombrado ya y que recibió la iuves

char con algim orden, no sin dejar sus dos ca- tidura de gobernador de Cuautla, comunicaba al 

ilones y ciento cincuenta muertos tendidos en general en jefe su entrada en este pueblo, y de

el campo, hacia las faldas del Popocatépetl, si- cfale lo siguiente: u Presenta (Cuautla) la vista 

guiando el rumbo del pueblo de Ocuituco, y pa- más horrorosa: la mayor parte de las casas están 
sando luego á Izúcar, donde se unió con la que destruidas por el callón y las bombas; de entre 
estaba a las órdenes de don Miguel Bravo. El las ruinas sale un hedor insufrible, provenido de 

hermano de é.-ite,don Leonardo,que tantas prue- los cadáveres de hombres y bestias mezclados 

.gas de heroico valor <lió durante el sitio, sepa- unos con otros, de 1ft inmundicia y basura c¡ne 

rada de sus compañeros en medio del descon- observo eu todas partes: los ayes y clamores de 

cierto de aquella congojosa retirada, llegó tres los que andan por las calles solicitando alimento, 

días después á la hacienda de San Gabriel, extenuados y reducidos al último extremo de la 
propiedad de Yermo, cuyos dependientes le miseria, exigen la compasión de todos: en los con

aprehendieron, así como á los pocos oficiales y ven tos de Santo Domingo y San Diego están 
soldados que le acompañaban. Pero quienes su- ocupadas sus habitaciones con enfermos, sin dis

frieron mAs en la persecución fueron los infdi- tinción de sexo ni edad, y lo' mismo la.s sacris

ces habitantes de Cuautla, que, inermes en sn tías, las iglesias y aun las torres. Se encontraron 
mayor parte, iban en el centro y á retaguardia en el primero doscientos veintitrés y en el segun

de la columna. Sobre ellos se cebó la furia de do trescientos sesenta y dos. ;Qué tristezainfun
la caballería realista, degollando sin compasión día hallar entre ellos cadáveres de dos ó tres días, 

á todos los que hallaba á su paso. Calleja en su otros de ménos tiempo y aquellos de los que aca
parte al virrey estima en cuatro mil hombres la baban de fallecer; mirar agonizará muchos de los 

pérdida total que sufrieron lo., independientes, heridos y enfermos, y oír los lamentos y quejidos 

pero esta cantidad parece muy exagerada, y con de los que, agobiados de las enfermedades, sólo 
razón, al mismo hi::itoriador Alamán 2_ esperaban hallar consuelo en la misma muerte'.n 

l _ ~n;TA'.\tAlfT_F.:-Cuadro liisMrico, tomo II, p:íg. 76.-Cnu
¡¡a, !~tima ln. de!nhdn.il t~e las razones con que Afruc1.,ín preten
de cl1~culpar la 1gnora.nc1a en que se hallaba. Calleja respecto 
de la Rafüla ele .Morelos, 

2 EsW, en un.a nota á !<U Hitúwia de /Jféxico tomu II p·tg 
:l24, dice lo sig•Iiente: "Dnn }:stclmn lfoctezun'in que fu~ (Íci;~ 
pué~ general de la R~pública, ncnmpaliah,'\ en la pernecución al 
rea~uta don Anasta.sm llnstamante, entonces capit.'ín de 811.n 
Lms y comandant,· de lM guerrillas, de quien Muctezuma ern. 
orden0:nza. Moctezuma, al volver ú. Cuautln., concluido el al
cance iba mii.ta_ndo ctn la lanza ,t las mujeres que hallaba heri
das por el e3:mmo, cuyo acto Je crueldad le reprendió Busta
mante, á qmen he oído referir el suceso lle su propia !.,oca. 

Y mas adelante, y después de enumerar las pro

videncias dictadas por él para atender á tanta 
miseria, añadía el coronel Echeagaray: •1No al
canzaron las medidas tomadas para libertar de 

las feroces garras de la muerte ,í quinientas se
tenta y cinco víctimas sacrificadas por la peste, 

Moctezuma er11,, sin emha ... go, hombre de gran valentfa, de qne 
díó de~1més muchas prueba.~, y es por lo mismo mú.~ extraiio 
en él este acto de crueldad." 
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desde el día 2 hasta el 7 del corriente: quedaron 

enfermos y entregué al seiior brigadier don Ci
riaco del Llano ciento cincuenta y uno, para que 
de los hospitales eu que existían se trasladaran 

á la.s hacicnias para su convalecencia 1 . 

No obstaute la extrema miseria que ofrecía 

por do quiera el pueblo de Cuautla, los soldados 

realistas se entregaron al saqueo apenas entra
ron en su recinto, sin que se cseaparau á su ra

pacidad ni los ornamentes de las iglesias. El co

ronel Echeagaray decí:t á Calleja que sus tropas 
habfau dejado las casas en peo,· es/culo que los 
de Zitác11.w·o, .que los mismos soldados lJUC cns

todiaban eran lus que habían causado más mal 

y que la iglesia, después <le cerrada, fué saquea

da 2 • 
Asi acabó el sitio famoso de Cuautla, que du-

ró seteuta y dos d[as, desde el 10 de Febrero, 

cu que fué rechazado Calleja en el ataque prime

ro de la plaza, hasta el 1' de 1Iayo, último día 

en que ~Iorelos se sostuvo en gloriosos atrinche

ramientos 3 • Para formarlo y sostenerlo, el go
bierno Yirreinal gastó una. suma. cuantiosa que al

gún historiador hace ascender ál.700,000 pesos 1 ; 

aglomeró lo mejor y más granaclo de sus tropas 
y empleó sus más valiosos elementos en todo gé
nero. Pero :.;obre todo, ese sitio memorable <lió 

en tierra con el prestigio de Calleja y fué muy 
perjudécial ,\ la disciplina del ejército realista, 

en cnyo campamento tomaron asiento todos los 

1 Informf del coronf:l don ,TP&é ~farh de Echeagarn.y y Bo
cin: .Archiw gene-réll ele lti Naci6,1, tomo LV del ramo cie His
toria. 

2 ALA~L\x.-Hfafori11 dr- .lfrxico, tomo U, pág. 526, y lo. no
ta al pié de esa. p:tgina. Véa~•: tamhién el Uuadro hi.stóricu de 
J~ust:nnante, tnmo II, p,tg">. íti y 77. 

:l 1•'l'enfa .\lor>!los en Cu.antia á su hijo mayor don ,Tnan Ne
¡mmuceno .Almonte, á r¡nieu en s11,i declara.cíone:1 dijo ''Lue lln.• 
mi\hn. su 11diri11fl, aunque ~in explicar el motive. P11J·a HU in~
trucci6n ó t.'lltretenimiento babia. hrch•1 ~ le forma.se nnacum
pn.füi\ de niilm; de HU mi~mn. edarl, ,le r¡ne lo nombró capit:tn 
y era. conocida c,m e~ nombre de la Oompaiúa de los tm11fo11te;. 
E:-tos niiíos Halfo.n á Id-, trbcher:IB y una vez condujeron en 
~rhmfo ,¡ un 1:ha.g-ó;1 11ue liidernn prisionern, aunque t!l dijo que 
tli:\ á. presentarse a )lorelo". 

nEu tnda. la. continuación del sitio se ejercieron por una y 
otra parte twtos continuo~ lle inhumaniJad con los pri'lioneros, 
En el nbir¡ue del Ul 1\e l•'ehrero, un granadero del ejército re:tl 
quedó hertdn en In. trinchera de San Di,.go y fué hecho prisio• 
U'JM. )Iorelos qni.-;o pen,;uadirlo que !.:i¡..{ttie.~e ~u part:rlo, y ha
hit'n1.l ise rehu;;ado con deci~ic'in, lo hizo fusilar y comlucir en 
la noche su ca1Uver puesto en una silla á inmediacione.-; <lel 
campo de Calleja para que n.l <lb siguiente lo recogie;:ien su;:i 
compaiier<1s. 

0 Por el llldo contrario, entre los ¡u1.peles crmcernientes al si
tin de Cua.utln. que existen en el Archit·IJ ye-neml, ha.y multitud 
de Humadas fonnad:i.~ ~ l,)ol que eran sorprendi<los saliendo ó 
e11tramlo en el pueliln, r¡ne la mayor parte concluyen con la. 
i;:entench ele la pena c:1.pital. Unn. de éstas es la que se formó 
n.l norte--americ[l.nn Nicol,is C'oh-', uno de los treg que ,;e pu.-;n.
ron 11. )loreio:c; en fa.~ imnediacione.<1 de Aca.pulco, y fué eogido 
ei 11 de :.\Iarzo en 11110 de lns ataque,; intenta.do;, contra el re• 
dueto del Calvario. No oli;itante ha.her d~lo una inHtrucción 
niuy cletall1vla sohre el eHtado interior de Cuautla, que del)i6 
~er muy útil á Calleja v.ara dirigir con acierto sus operacione~ 
ulterinre"I, fué condena.do :t muerte y ejecutado el 15 de aquel 
mes." (Ala.mán.-~Rtlftorill deJ/i.dro, tomo TI, pág. 52lJ.) 

. 4 J. )I. L. :\Iora.-Mé.;,;ico y ws 1·e1.:olnciones, tomo IV, pá• 
gma 3li:l,-Bu~tamante.-Oum.lro histórico, tom. II, pág, 87, y 
A.lamán,-liistol'frr de M~.tico, tomo II1 pág. 532. 

vicios, siu que su jefe se atreviese a extirparlos 

con su vigor acostumbrado, temiendo disgustar 
a los oficiales y soldados, que tanto sufrían con 

los rigores de un clima abrasador y malsano. 

La defensa heroica de Cuautla cubrió de glo

ria los nombres de Jlorelos, Galeana1 llatamoros 

y los Bravos, y <lió más fuerza y más prestigio 
á la causa de la independencia que la más es
plémlida. victoria. No elogiemos 110sotros el mé
rito de estos preclaros randillos de la revolución. 

Yeamos lo que dice el historiador Alamán, apa

sion3.do panegirista de los domiuadores: uLos 
insurgentes dieron durante todo el asedio prue

bas de n1lor y constancia, y en esta. ocasi6n se 

demostró, más que en uiuguua otra., cuán diver

so hubiera podido ser el éxito de la rernlucióu 
si Hidalgo, eu vez de prcseutar cu campo raso 

masas numerosas <le gente iudisciplinada, se hu

biese reducido á organizar el número de hombres 

que pod[a armar y defender con ellos las pobla

ciones que había ocupado y los fuertes posicio

nes en que abunda el pais en que hizo sus cam

pañas... A todos los males que la rernlución 
había ya causado, del sitio de Cuautla salió otro 

1rnevo y grarísimo, que fué la epidemia de fie
bresmalignas,quedesdeaqucl punto sefué exten

diendo en todo el rciuo, con gran estrago de la 

población, especialmente de las grandes ciuda
des de Puebla y ~léxico, que fueron ele las pri

meras en rnsentir aqnell:t calamidad. En cuanto 
,í Morelos, el clima y la estación le sirvieron otra 

,·ez de antemural impenetrable, y libre del ries
go ele ser atacmlo por los realistas en el puuto á 
que se retiró, tuvo tiempo pura rehacerse de la. 

pérdida que había sufrido recogiendo los disper
sos y levantando nueva gente, con que se volrió 

á presentar pronto en campaña mas pujante y 

temible que antes. Su reputación habla crecido 
con los últimos sucesos, y aun¡¡ue eu el resultado 

del sitio de Cuautla el triunfo quedase por parte 
de los realistas, la fama y la gloria fué sin duda 

para :\Iorelos 5 ." El mismo Calleja, algunos ailos 

mas tarde, y cuaudo retirado en su patria podía 

juzgar con entera calma los sucesos en que tuvo 

tan principal participio, se complacía en procla
mar el mérito ele los ilustres defensores de Cuau
tla, eua.lteciendo entre todos al denodado Mo

relos 6 . 

Pocos dias bastaron á Calleja para recoger la 
artille1·ía y pertrechos de guerra abandonados 

por los independientes én la desde entonces cé-

5 Alamán.-Historia de Mé:ci,o, tomo II, pág, 53..1. 
6 Bu.stamante . ..:..Cu.«d1·0 hist6i·ico, tomo II, pilg. 'iG. 
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lebre Cuautla, y antes de su separaci6n orden6 el que produjo la entrada del mismo ejército del 
el incendio de este pueblo, á semejanza del cas- Centro después del triunfo que alcanz6 en Zitá
tigo que impuso a Zitacuaro en los primeros dlas cuaro. Y r.ra que la resistencia heroica de Cuan
del año. Ardlan ya algunas casas, y pronto las tia, revelando fuerza y vigor antes ignorados en 
llamas habrían devorado el resto de la poblaci6n, la~ huestes de la revoluci6n, hacia palidecer los 
cuando á ruego de algunos vecinos que se man- frescos lauros de Calleja y auguraba la continua
tuvieron fieles a la causa del rey suspendi6se la ci6n de una lucha dilatada y sangrienta. 
obra vandálica que comenzaba á realizarse. Le- La desaparici6n, por el momento, de todo cuer
vantado, por último, el campo, la divisi6n de d6n po de ejército independiente que exigiera el em
Ciriaco de Llano torn6 á sus acantonamientos de pleo activo de un general como Calleja, facilit6 
Puebla, reforzada con la columna de Grana4eros, al virrey la realizaci6n de un proyecto que había 
y el resto del ejército del Centro, con Calleja á madurado con calma y en el que habla persisti
la cabeza, hizo su entrada en México el 16 de do después de sus agrias contestaciones con aquel 
Mayo de 1812. Ni el aire marcial de los batallo- jefe durante el asedio de Cuautla. Con el pre
nes de Lo vera y Asturias, recién venidos de Es- texto de dividir las fuerzas en varias secciones 
paña;ui la numerosa artillería tomada en Guau- que atendiesen mejor á las necesidades de la 
tia á los independientes; ni los prisioneros que guerra, disolvi6 el ejército del Centro, que nunca 
ornaban el triunfo del vencedor, contándose en- consider6 adicto á su persona, y en consecuencia, 
tre ellos don Leonardo Bravo, que fué incorpo- el 17 de Mayo dej6 el mando Calleja, y sus tro
rado en el camino á la columna realista, fueron pas, incorporadas á la guarnición, recibieron en 
bastantes á excitar en los partidarios de la do- ese dia la orden de la plaza del mayor general 

minaci6n española un entusiasmo tau vivo como conde de Alcaraz. 

(Toma.do de la obra 11 México () frat,es de los :tigfoa;11 tomo 111.) 

-----·------
INSCRIPCION.* 

EN ESTE LUGAR 

ESTUVO PRESO LOS pIAS 6, i Y 8 DE NOVIEMBRE DE 1815 

EL GENERAL JOSE MARIA l\IORELOS, 
CAUDILLO PRECLARO, HÉROE DE LA PATRIA, 

DEFENSOR INTEGÉRRIMO DE LA INDEPENDENCIA; 

Y CUYA SANGRE 

DERRAMADA EN UN PATÍBULO 

FECUNDÓ LA SANTA CAUSA DE LA LIBERTAD MEXICANA. 

EL GBNERAL DE DIVISION JOSE C1'BALLOS DEDICA .ESTE RECUERDO 

MDCCCLXXXI 

* Esta. inscripción est.i puesta. en u~a. l~pida. de mármol en una. pieza. del Palacio de Cortés, la cual sirve hoy 
de pasillo entre dos corredores del echfic10. 
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A LA HEROICA SALIDA 
DEL BENEl!ÉR!Ttl 

GENERAL JOSE MARIA MORELOS 
' POR ENTRE EL EJERCITO SITIADOR DE CUAUTLA AMILPAS. 

Insólito calor mi pecho inflama: 
Siento en el alma desusado brío; 
Con imperiosa voz la cara Patria 
Cantar me manda sus heroicos hijos 
Y el divino valor1 y el arte sumo ' 
Con que a sus sanguinarios enemiuos 
En lid tan deFigual vencer sttpier~n1 ' 

Legando asombro á los futuros .siglos. 
¡Somhras amigas, tenebrosa noche, 

Madre clel suefio y del sabroso al vida, 
Que la creación reparas clescaecida, 
Y eres á. la fa.tiga 1lnico alivio! 
¡C~ando aun los tigres y alimailas yacen, 
BaJO tu cetro de ébano, adormidos, 
El hombre sólo, con el ojo atento 
Persigue al hombre, ni el menor resquicio 
De esperanza y de bien dejarle quieren 
Su mortal rabia y odio vengativo! 
¡Oh noche! torna los brillantes ojos 
Al desolado Anáhuac, mira el sitio 
Do un pufiado de bravos im·encibles 
Resiste ~el averno al poderío; 
Cansa miles de crueles, y supera 
Su furor, sus ardides y sus tiros. 
Superiores á 1a muerte, que en mil formas 
Le presentan el tiempo y su enemiO'o· 
Sin dejarle momento de descanso, b ' 

Ni entre ignominia y muerte algun partido. 

iQué se rindieron ya1 tLa peste acaso .... 
La hambre .... la sed, y el número infinito 
De balas y de males que contra ellos, 
Setenta dias_y más, han dirigido 
La encrudecida suerte y atroz bando 
De viles y pagados asesinos, 
Hundieron la esperanza de la Patria 
Su único apoyo, en el sepulcro frio1 ' 

Alto silencio en los espesos bosques; 
Alto en los montes, en el valle y rio 
Hasta los vientos el aliento enfrena~ 
Nada se mueve, nada1 ¡oh caos antiguo! 
El genio del pavor en neura nube 

. o ' Sobre los lab10s puesto el dedo frio 
Abre los ojos más y más, y en van~, 
Busca cuerpo _en las sombras, ó algun ruido 
Su atenta ore,Ja., que otro no percibe 
Que de su pecho Pl desigual latido. 
¡Ay de }Iorelosl ¡ay ele la aguerrida 
Gente, que en mil encuentros sostenidos 
De honor llenaron á la cara Patria 
Su sien ornando de laurel divino! 
Cuautla termina sus heroicas vidas, 
Cuautla sepulta su valor invicto· 
¡Júbilo cuánto para el bando op~esto! 

¡Cuánto placer en su feroz caudillo! 
Ellos locos didl.n: 11No se rindieron 
Más de nuestt·o valor victima. han ;ido . ., 

No así, no así; mil bocas infernall:!s 
Con espantable horrísono estallido 
Lanza a. un tiempo silbadoras bula.~ 
El valle atruenan con letales ruido~ 
Y con pálidas luces sucesivas . 
:Más horrorosos tornan los sombríos. 
¡Oh loco delirar, vana soberbia! 
Que patriótico esfuerzo has combatido 
Y con inmunda boca s.aboreabas ' 
De antemana sus últimcs resíduos! 
Mira al héroe de Anáhuac y á sus huestes 
:Mayores más en el mayor Peligro; , 
Jamas domados, y medrados nunca, 
Con orden marchan y ~Iavorte mismo 
Al héroe lleva de la diestra mano 
y , 'l , guia a os suyos con potente auxilio. 

t Dó las trincheras en que tanto fiabas 
Y los aprestos del porfiado sitio! 
iQué te valieron las espesa¡ bandas 
De fanáticos crueles y maliO'nos 
Q o ' ue una vez y otras, derrotadas h.ntes 
Aun te eran compai\eros en delirio1 , 
Ni po~iblc siquiera imaO'inaron 
Tan heroico valor y al~ designio 
Por donde más el enemiO'o astuto 
H b. d º' ' a 1a agrt•ga o estorbos exquisitos 
Al arte fatigando y á los suyos, ' 
Y puesto de sus tropas lo escooido 
Por allí rompe el héroe vaJPros~ ' 
Y dá á sus gentes cómodo camino. 
En vano, fm vano perseguirlo quieren 
O perturbar la marcha que ha emprendido 
Por buscar sólo a su querida gente ' 
Contra la hambre y la peste grato a.silo. 
¡Ay del que osado se acercara un tanto! 
¡Ay de los más resueltos y atrevidos! 
La. muerte encuentran infaliblemente 
De nuestros héroes en los duros filos·' 
Y cual los gozques que al mastin pe:sürnen 
Si á ellos tor~a una vez, despavoridos b ' 

Toman la huida, y á una gran distancia 
Del can robusto temen los colmillos· 
Así medrosos, tras de intentos caros' 
Se tornan los realistas confundidos. 

1 

¡Salve mil veces, noche venturosa 
Que al héroe diste saludable abrigoi' 
Gózate ¡oh Patria! de los héroes cuna 
Viendo y~ sal \'OS á los más queridos:, 
Hoy tu sien orna tu mayor hazaña 
En su loor suenen inmortales him~os. 

FRANCISCO MANUEL S.l.."<CilEZ DE TAGLE. 
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BOSQUEJO BIOGRAFICO. 
:'\fontener viva en el e;:pfritn I cuudillo que lo permitiera marchar entre las filas do 

ele ln.~ ¡rnelJluf:, la memo1·in. de 
loa humlires.í, qnfone;: deben !-U los combatientes como capelliln (2); pero Hidalgo, 
liberta1\, es un det.er de p:drio-tismo y de gmtitml para lus que reconoció en su interlocutor al antiguo alumno 
ciudadanm, Y una. nece.~Ma.d ¡m- \ del Colegio de_. San Nico_ lás, y se conmovió al oír á 
lític.'l. para lo~ gobiernos. 

Iynacio JI. AUmnirnno. l\Iorelos1 le dtJO: 11 Sere1s ffi":JOr genernl que capelliln; 

Don JOSE MARIA :IIORELOS y PAVON ahí teneis vuestro nombramiento," y le entregó un 

nació en Valladolid (hoy )lorelia, para honrar su papel sobre el que acaliaba de trazar algun&.s líneas. 

nombre) el 30 ele Setiembre de 1763, siendo sus pa-\ Verbalmente le encargó que tomase el puerto ele 

dres ·Manuel )Iorelos, humilde carpintero, y J uaua ¡ Acapulco, Y la organización del Gobierno eu los lu

Pavón. No hay noticia de que en su niñez haya re-! gares que se fueran ocupando. ü~1a escopeta de dos 

cibiclo alguna instrucción, ni aun la incompleta y su-
1 
callones, dos trabucos y dos criados; he aquí el arma

perficial que se daba en las escuelo.s primarias. Has- mento Y equipo con que marcha :i ejecutar tan atre

ta los treinta. afios pasó la vida transit~rido el c:ami- vida emprr.sa: al paso por su curato mandó hacer 
no de )foxico á. Acapulco, ejerc:iendo el penoso y 

I 
veinticinco lanzas que recibió después: reunióseles 

P
oüre oficio de arriero crana.ndo así el sustento· en el pueblo de Cuahuayutla D. Rafael Valdovinos 

, o ' 
para él y su madre; cuando tenía. treinta. años'¡ con algunos hombres armados: en Petatlán encontró 

abandonó su pobre ejercicio y logró entrar de ca-¡ cincuenta fusiles mohosos é igual número de lanzas, 

pense ó alumno externo al colegio de Ran Nicolás, Y este fué el primer cuadro de su fuerza: en el Zan• 
en Yalladulid, de que era rector a la sazón el inmor- jón se le unieron Juan, Fermín y Hermencgildo Ga
tal Hidalgo. En aquellas a.das estudió latinidad, fi leana con setecient9s hombres y un cañón que reci

losofía y teología dogmatica) con grande aprovecha- bió el nomhre del }t1·110, 1L cuyo servicio se destinó 

miento, y recibió las órdenes sacerdotales el o.-ilo de un nc>gro llamado Clarrt. 
1790. Uno de los biógrafos de Morelos dice: uquiéu El 7 de Xoviemhre de 1810 entró á 'Iecpan, salió 

11sabe si más de una vez, allá. en el silencio del claus- al día siguiente, y el 9, J.espués de tocar en Coyuca 

utro, .:lespues ele lu.s horas de cátedra, el corazón con un ejército de más de mil hombres, se apodera 

udel rector y el del alumno palpitaüa.n con entusias-, del cenn del A_q1wcatillo, del l''eladero, y de otros 

11mo al hablar do la patria, quién sahe si aquellas dos! puntos, desde los cuales asediaba el 13 la plaza de 

11grandcs almas, se unieron desde entonces con un: Acapulco. Apenas llegó á noticia del virrey Vene-

11formidahle y sagrado juramento, y se dirron cita 1· gas la rápida m::t.rcha del nuevo je.fe independiente, 
upara el día de la lucha y del sacrificio!. __ ... 11 dispuso que se dirigieran á atacarlo dos mil hombres 

_Hecho yn. sacerdote, ~forelos sirvió pro\'isional- al mando del comandante Paris. El 8 de Diciembre 

mei-.te varios curatos ele la diócesis de Jlichoacán, y llegó Paris con su ejército y utncó á Morelos en sus 

más tarde obtuvo por oposición y en propiedad el posiciones de San .Marcos y Las C1·uces, en la Costa 

curato y juzgado eclesiástico de Nucupétaro y Cará.- Chica, mas fué rechazado, Y aunque se retiró fuá 

cuaro. Hasta 1810 dcscrnpefíó las funciones ele pá- l para repetir el ataque; pero ~forelos tomó la ofensi 

rroco dando pruebas de la grande actividad qm~ sicrn- l va sobre Cl, Y la noche del -1 de Enero lo asaltó en 

pre foé una de sus dotes características, y esta.La ¡:;us posiciones de Toualtepec Y Tres Palos y lo de

muy apartado de las ocurrencias del siglo y dedicado rrotó completamente, le hizo cuatrocientos prisione• 

d. la administración de los sacrameutros cuando oyó ros, le tomó setecientos fusiles, ciuco cafloncs, nueye 

casualmente hablar de la prisión del virrey Iturriaa- cargas de parque de fusil, muchos üveres y algún 

ray, y de las demás ejecutadas en Valladolid en Ías dinero. ESte asalto pudo combinarlo aprovechándo

personas del P. Fr. Vicente de Santa l\Iaría, capitlln i se el~ la traición de un capitán de Paris, llamado 

Uarcía Obrero, 1\Iichelena y otros la maflana del 21 J\Ianano Tahares. 
de Diciembre de 1809, y se propuso vengar el honor Deshecho Pa.ris, trató ya .Jlorelos de asediar y to
ele su nación ultrajada, (1) Salió de su curato para mar la plaza ele Acapulco; pero careciendo do arti• 

V o.lladolid cuando Hidalgo salía de aquella ciudad, Hería de Latir y ele tropas düciplinadas para dar el 

después de su triunfo de Uranmlitas, para ~léxico, asalto, 1::ntró en relaciones con u11 artillero llamado 

y lo encontró de marcha en Charo. Allí le pidió al Uago, quien, fºr una cantidad de dinero, ofreció en· 

{l) D. C:\rlos ).L Busbmante. uTres Siglos de :\féxico.11 (2) D. Julio Z&.rate. 11Hombres ilu:;tres mexicanos.u 
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tregar el castillo; pero la noche que se dió el asalto, 

yendo ::\Iorelos a. la cabeza de 600 hombres, la forta• 

lcza. se coronó ele gente, vomitó fuego su artillería y 
los fosos se llenaron ele muertos y heridos de la tro

pa ele :\Iorelos, que había siclo ,-Íctima de una trai• 

ciún de Oago. Aterrorizados los independientes em
prendirrou la fuga arrastrando en ella a su o-eneral 

. a , 

una gran confusión en el campo enemigo. Fuentes y 

Recacho huyeron, y J\Iorelos los persiguió_ con unos 

lanceros por el Lla1,10 ele Amula, y obraron, dice Bus

tamante, como lobos sobre un aprisco de ovejas ti

ilendo con la sangre lns 11guas del arroyo de X~te• 

cóapan. Pasa~on de 300 los muertes f'n el arroyo, y 
de 300 los hendos en Tixtla. Vencedores y vencidos 

y no pnd1ewlo éste contenrrlos 11 ¡Corrcis, cobardes, 

exdumú con ira: pues bien, yo os pondré un puE'nte 

que os fctcilitc el paso. . . . . !11 Y adelantándose se 

tiró en tierra en un estrecho sendero de indispensa• 

Lle tránsito pam los suyos... . . . Los fugitiYos re• 

trococlieron nsomhraclos, y levantando Pr, brazos á su 

general lo vitorearon delirantes. u¿Por qué huyen 

ustedes1 les preguntó entonces ~Iorelos con soscrraclo o 
acento, tno estamos y·a fuera ele toUo pe]io-ro? (!) O ,. • 11 

Después de este descalabro situó sus fuerzas en 

la Sabana, á cuatro lPguas al N arte ele Acapulco
1 

donde permaneció cerca de un mes esperando tropas 

rPalistns que al ruando de Cosía iban :i comhatirlo. 

Sostuvo varios cornbates con este jefe espafiol y des• 

pués de arrollarlo en los CaJone:~ el 3 de :Mayo de 

1811, se dirigió á Chilpancíngo, dejando fortificado 

el l'eladero. 

Después de una marcha. penosísima de má.s de 

cincuenta leguas, se unió én Chichihualco con los 

patriotas :Miguel y Yíctor Bravo, y ordtmó á Galea. 

na. que se tt-asladara á este lugar con su diúsión. 

En los momentos en que llegaban las tropas de (_{a. 

leana, cayó sobre los independientes una tropa :i·ea

lista al mando del e~pañol Garrotr, y aunque ]os sol

dados en su mayor parte se bailaban descuidados en 

un río inmediato, ernpufínron sus armas desnudos 
11 

. ,y 
evando a su frente á Galeana, y Leonardo

1 
Nicolás 

y Víctor Bravo, atacaron al enemigo furiosamente, 

lo ponen en fuga y lo persignen cogiénclolP. 300 pri

sioneros, fusiles, muchos pertrechos y prodsiones de 
boca. 

El '.H ~l~ ?layo entró Morelos :i Chilpancingo, cu
ya guarmc10n huyO á Tixtla; pero perseguida do cer

ca !ué derrota~la, perdiendo seiscientos fusiles y ocho 
ca11ones y cogiendo 600 prisioneros. Previendo :,)fo. 

relos que allí sería atacado se atrincheró, y en Ureve 
se presentó el comandante Fuentes con n,1·¡ . . quuuen-
tos solda<los, ncompailado del oidor Recacho . .l\I . 
1 ·•·u•¡ ore os aviso a a eann. que iba :i soco1-rerlo .. ' , prenmen-
dole á éste y d. los B1•avos que ¿¡ se presentaría por 

el punto de Huacapa para flanquear al enemio-o á 
, h' . I · 0 , cu-

ya sazon tcrese a guarnición una salida al mach t 
C l" 1 e e. 

ump ieronse ns órdenes de l\[orclos exactamente. 

Los de Fuentes oyeron á su espalda el estallido del 

cufíóu que acertó y disparó el mismo Morelos, y n.un 

cuando procuraron reunirse y formar cuadro n l . 
d", l . , o es 
~gar Galea.na, atacb.ndolos al machete, causando 

(1) J ulin Z:írn.te u Hombre;; ilu8trcs mexicanos ir 1 V tomo. 

rntraron revueltos á Chilapa, y éstos continuaron 
huyendo en dirección de Tlapa. 

En C_l~ilapa encontró Jiorelos á Pepe Gago que 
le ofrecio entt"ega.r a, Acapulco, y lo mandó fusilar 
como traidor. 

Tres meses permaneció Morelos en Chilapa donde 

repu:o _considomhlemente el ejército, y a mediados 
d_e No\'lembre salió para Tlapa y dejando en esta 
Ciudad á Galea.na, siguió para Chiautla de la 8al 

donde estaba situado el europeo y rico hacendad; 

D. l\[ateo ~Iusitu con bastante fuerza reunida á sus 

expensas. l\Iusitu hizo una salida y fué derrotado· 

se reple~ó al ex-convanto de Agustinos; más á pes~1: 

<lcl hornhle fuego qne se hacía desde allí y do las 

azoteas inmediatas, la fortaleza fué tomada y he 1 
.. ClO 

pns10nero ]ifusitu c·ou algunos espafloles que fueron 
fusilados. 

La muerte de l\Iusitu y toma de Chiautla se oyO 

con horrOL' en Puebla, cuyo gobierno clest..'1t.:Ó al co

ronel San vedra con trescientos hom bi-es para ata 
'M mr ª .. orelos; pero no se atrevió á hacerlo ni aun á di-
r1g1r la vista hacia el campo de su enemirro 'f l O • 11 ore, 
os, confiado ~n su buena fortuna, distribuyo sus 

fuerzas para diferentes puntos, y con su escolta rn

t~ó en Izúcar el 10 de Diciembrei donde se le reci

h1ó con grande entusiasmo. Un de:;crtor de su co

mitiva avisó en. Puebla la poca fut>rza que traía y 
e~tonces se destmó al capitán Soto 1Iacedo con Sfis
c1entos hombres, dos cationes y un obüs y , D p 
1 

. , a . e. 
e ro ~Iicheo para que lo o.tacaran; 11orelos se atrin
chero en la plaza, situando en las azoteas much 
. ¡· m 
rnc IOS con honrla~,~y aguardó imperturbable al enP-

migo. Soto se situó en un punto dominante y l\[i
cbeo atacó por las calles. Duró el ataque to-Io el d' 
St l' · ' ia. o o sa ió hendo y se retiró, siguiéndolo )Iorelos 

hasta la hacienda de la Galarza, donde se batió 
cuerpo a cuerpo y estuvo a, punto de se .. . r pns1onero. 
Soto murió á los dos dí:.ts en Cholula. Tal fué la 

gloriosa. acción de Izúcar, que aumentó la fama de 

)Iorelos y multiplicó el terror de sus enemigos. 

Despues de est..<t acción permaneció 'Morelos och 
I' I , o 
e ias en. zucar, donde halló ]a mejor disposición Pn 

sus hah1t~ntes para obraz1r su causai y aquel lugar 

fué el meJOr plantel de soldados. Galcana marchó 

para Ta.xco y lo tomó el 2-1- ele Diciembrei después 

de -un ~taque de siete horas. El l ~ de Enero de 

1812 hizo su entrada á Taxco Morelos ucompafíado 

de los Bravo, aprobó el parlamento que habían ce

lebrado con Galeana, y mandó fusilar a catorce euro• 
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peos y al capitán García Ríos qu~ había sostenido 
el ataque, 

Mientras J\Iorelos estaba en Taxco fué dPrrotado 

ea 'l'enango el indep1;mdicnte Oviedo por el briga

dier realista Portier, y Ga.leana salió en su socorro 
y empc.i1ó acción en Tecua1oya con Portier, en la 

que alternativamente se· quitaron el uno al otro dos 

caí'íones de artillería., que al fin recobró Ga1eana. 
Portier marchó en seguida á situarse en el pueblo de 

Tenancingo. No tardó Morelos en presentarse en 

auxilio de Galeana. Se empeiló el ataque en las ca

lles y plaza de Tenancingo, quedando Morelos en 

Tecualoya. Al día siguiente llegó á Tenancingo, 

donde daba sus órdenes con serenidad, sentado en 
un tambor1 pues dos tumores le impedían montar á. 
caballo. Las tropas realistas apoyaban su fuerza con 

los negros de las haciendas de tierra caliente, más 
sin embargo de esto fueron derrotados: el fuego con

tinuó hasta media noche, incendiándose varios edi
ficios, Portier huyó para Toluca, abandonando cua
tro cailones. 

Esta derrota infundió pavor en los espru1oles y 

mas que todos en el virrey Venegas, que escribía al 
feroz Calleja: 

rrEs indispensable combinar un plan que asegure 

uclar a lforelos y á su gavilla un golpe de escar

umiento, que los aterrorice, hasta el grado de que 

uabandonen a su infame Caudillo si no se logra 
11aprehenderlo. ,, 

Continúa V enegas en e::;ta carta detallando á Ca

lleja el plan de ataque que debía dársele, en el su

puesto de que Morelos reuniese todas sus fuerzas 
en Izúcar ó Cuautla, y por esta idea formidable que 

concibió ele este caudillo, mandó á Calleja que vinie• 

ra á }léxico, pues cuando se le ordenó que marchase 

a Taxco a atacarlo, dijo que no podía, porque tenía 

que recorrer más de setenta leguas, y que su paso 
por Cuernavaca destruiría su ejército. 

El 12 de Febrero de 18i2 salió Calleja de llféxi

co rumbo á Cuautla. Morelos que se proponía espe

rar el ataque del jefe realista en Izúcar se vió obli

gado á resistirlo en Cuautla1 porque cuando se dis
ponía á salir á esta ciudad, supo que su sanguinario 

enemigo estaba á dos leguas de la plaza, No intenta
ré siquiera detallar las peripecias y episodios de la 
lucha titánica que sostuvieron los independientes en 
esta nueva Troya y que causó la admiración del ven

cedor de Bonaparte. Todavía no lia habido en Mé
xico quien aliente bastante para hacer resonar la 

trompa épica y cantar esta gloriosa epopeya, 

El día 19 atacó Calleja á Morelos con tal seguri
dad de obtener el triunfo, que marchaba en su c0che 

á 1a retaguardia de sus tropas mientras se libraba el 

combate; pero fué derrotado y lo habría sido del todo, 

si Morelos hubiera condescendido que Galeana salie· 

ra con su caballería a dar !\k~nct: á las tropas, opo

niéndose á ello D. Leonardo Bravo. No esperando 

Morelos ser atacado en Cuautla, a.penas lo fortificó 

provisionahr,ente, y á Calleja le pareció que estaba 

fortificado con inteligencia. Durante el sitio llore

los mostró gran serenidad, divirtiéndose con los ata

ques y devolviendo á los enemigos 111.S baln.s que 

le mandaban, que pagaba :i los muchachos, y sin 

las que no habría podido mantenerse en el sitio. 

Después de setenta y dos días de sitio en los que 

las tropn.s sufrieron las más penosas privaciones y 
sostuvieron numerosos combates, el 2 de Mayo se 

salió !Iorelos de Cuautla, ignorándolo Calleja, no 

obstante que tenía un cuerpo de caballería, quo de 
noche vigilaba la salida de Morelos. 

Habría éste burlado completamente el cuidado de 

sus enemigos, si por desgracia no se hubiera hecho 

ruido al atravesar un puente de madera que los in. 

dios lleva han a prevención. Un centinela dió la voz 

de alarma, y aunque Galea.na lo mató, se dispersó la 

tropa en varias direcciones, y la caballería que sa
lió á su alcance, hizo grande estrago en los fugiti

vos. Morelos cayó con su caballo en una barranca y 
se le hundieron dos costillas. 

11La memoria de este sitio-dice Bustamante-

11será. tan eterna en nuestro.s fastos militares, como 
uhonrosa al general l\.Iorelos; fué el primero que he

umos visto en es:ta América desde el de la conquista; 

ufué sostenido por un clérigo que jamás había vist.o 
11una plaza fortificada; él mismo la aprestó para su 
,1defensa, sin que hubiera en su ejército un oficial 
,¡de ingenieros; peleó con un ejército tres veces más 
11numeroso que el suyo, pues no pasaba de mil 
uhombres, perfectamente equipado, y con el prestigio 

!!de vencedor, donde se había presentado. Calleja 

ullamaba á Cuautla fortificación de carrizo; pero no 

u pudo tomarla y yn clamaba vigorosamente por le
uvantar su sitio,11 

Morelos perdió en el sitio diez y siete soldados, 

pués el estrago que hizo el enemigo á 1a salida, fué 

sobre los paisanos y vivanderos que los seguían. El 

gobierno espailol gastó dos millones de pesos. 

Morelos, cuya salud estaba muy quebrantada) hi
zo con el mayor orden su salida, asombrando á los 

que la presenciaron, y la celebró después un gran 
poeta diciendo: 

.... Con orden 111,0.,rchan, y Mavorte mismo 
Al /1,éroe lleva de la diestra mano, 
Y guía a los suyos con potente auxilio. 

Calleja hizo su entrada en México el 16 de llfayo, 

muy abatido, pues su reputación militar bahía men

guado aun en el ánimo de sus amigoE, que poco an• 
tes lo comparaban con el Cid Campeador. 

Morelos, después de curarse la enfermedad que le 
causa.ra su caída a la salida del sitio, se present6 en 
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J ttnio en Chilapa, para cojer el fruto de una victo

ria que Ga.leana alcanzara en Zitlala sobre los rea
listas Ailorve y Cerro. 

nera que se concitó el amor y el respeto de todos los 
moradores de aquella importante población. 

No perdiendo de vista Morelos su primer propó

sito de ocupar el puerto de Acapulco, tanto más 

cuanto que los del litoral de Oaxaca., no ofrecían nin

guna ventaja ordenó la marcha de la mayor parte 

D. Valerio Trujano, jrfe de independientes1 soste

nía á la sazón un sitio que le pusiera el espailol Ré
gules en el pueblo de Huajuapan, y habiéndole in
terceptado los n.uxilios que le llevaba el P. Sauchez

1 

los pidió después al genernl l\Iorelos, y salio de Chi

lapa á. dlrselos en persona. El dia 23 de Julio se 

presento Morelos, con Galeana, haciendo ambos pro
dioios de valor. La acci0n fué muy reilida y coronada o 

ele su fuerza, y precedido de las divisiones de }la.ta.

moros y Galeana salió el 7 de Febrero de 1813, 

siguiendo caminos impracticables por la dilatada Cos• 

ta del Pacífico, y después de una correría de sesenta 

días se presentó en las cumbres de los montes que 
circundan el puerto de Acapulco. El 6 de Abril es

trechó el sitio de la ciudad y la ucupó el dia: 12 des

pués de diez combates entre sitiadores y sitiados. 
Las fuerzas que guarnecían la plaza al mando de 

Vélez se parapetaron en el Castillo de San Diego, 

y Morelos tuvo que comenzar un nuevo sitio que 
terminó con la rendición completa de la fortaleza 

después de innumerables y espantosos ataques. El 

19 de Agosto se firmó la capitulación y el 21 se en
tregaron las llaves del castillo al vence.<lor. 

con el triunfo de los independientes. Después de re

coger el botín, que fué cuantioso, marchb Morelos 
para Tehuacán de las Granadas. donde entró el 10 

de Agosto. De allí sali0 para inter0epta.r un convoy 
realista que conducía á V eraci-uz el coronPl Aguila, 
y lo consiguió librando una t'eílida acción que es co
nocida con el nombre de Chapa de Mota. Después 

marchó con todo su ejército para San Andrés Chal

chicomula donde dictó providencias administrativas 

para sostener el ejército de Tehuacán, v sin decir a 
nadie el rumbo que iba a. tomar, salió para Orizaba 

donde no encontró resistencia y destruyó grandes 
acopios de tabaco, dándole un golpe funesto al Es
tanco; pero el gobierno de Puebla aprestó rápida

mente una expedición al mando de Aguila. y á ex

pensas del obispo Campillo y reconquistó la ciudad 

perdida1 que fué abandonada por 1\Iorelos replegll.n
dose a Tehuacán. 

Temiendo MorPlos que podría ser atacado en Te

huacim y conociendo que no podía defenderse por 
faltar el agua en aquella población, resolvib marchar 

para Oaxaca. Salió de Tehuacán el 10 de Noviem

bre sin los acopios necesarios de víveres para tan pe• 

nasa t:xpedición, para no hacer públicas sus inten

ciones. ~t la aproximación de 1tforelos á la ciudad, 

una fuerza de 200 cabaUos al mando de Régules sa

lió á atacarlo, pero pronto la hicieron replegar á 

Oaxaca. l\.Iorelos había formado su plan de ataque en 
}%la, dando por orden del día: 11 Acuartelarse á Oa

xaca;u pero antes intimó rendición á la plaza, cuya 
orden no recibió el general González Sarabia que la 
mandabai sino después de pasado el término que se 

le prefijó para rendirse, y cuando ya estaba empei1a

do el ataque. A los primeros cañonazos se tomó un 

fortín y se empeitó la acción en diferentes calles y 
plazas de la ciudad, que se resolvió en favor de Mo
relos en pocas horas, y dando muestra los jefes de 

la plaza de imprevisión é impericia, y má.~ que todo 

del terror que les inspiraba el ~jército independie11te. 

Ocupado Oaxaca, se dedicó Morelos á la organi
zación del gobierno; instaló el ayuntamiento, nom

bró una junta de seguridad pública; procuró arre

glar t.odos los ramos de la administración, trabajan

do sin dar lugar al reposo; y se condujo de tal ma-

Durante esta campana llegó a noticio.s de !tforelos 
la división intestina que hubo entre los miembros 

de la Junta N acional1 lo que le causó gran pesa

dumbre, pero como los que ]a componían ocurrieron 
á él implorando su auxilio, decidió reunir un Con

greso en Chilpancingo para el día 8 de Setiembre, 

formado con los mismos vocales de 1a antigua Junta 

Nacional, y los diputados de Oax:aca y Técpan, ca
pitales libres ya ocupadas por sus armas. El día 13 

de Setiembre se instaló el Congreso; y el general 

lforelos, que a. pesar suyo fué nombrado generalí- 1 

sima de las armas, lo felicitó por su instalación en 
un largo y bellísimo discurso1 que no puede leerse 

por ningún mexicano amante á. su patria, sin con• 

moverse profundamente hasta derramar lágrimas. 
Concluida la instalación del Congreso y dictadas 

por éste y ejecutadas por Morelos varias disposicio
nes que tendían á organizar la revolución y a hacer 

cesar los abusos de algunos jefes insurgentes, resol

vió Morelos marchar sobre Valladolid. La mayoría 

del Congreso se opuso á esta resolución, y muchos 
de sus amigos le hicieron observar que debían con 

servar lo adquirido, que lo demás se ganaría hacien

do lJuen uso ele lo que ya poseían. Alguien le recor
dó que Augusto decía, que Alejandro había sido un 

loco conquistando muchos reinos, cuando él no po

día conservar el Imperio romano. Empero, ya no ha

bía remedio, las órdenes estaban dadas y Morelos 
corría la ser1da de su destino. El 8 de Noviembre, 

con el mayor secreto, emprendió la marcha. Un his
toriador dice que las desgracias de estas expedicio

nes pueden referirse, aunque en sentido contra

rio, del mismo modo que César refirió al Senado la 

que hizo contra Ariobarzanes .. Llegué ........ ví .. 

y vencí. ..••• Llegó Morelos, vió á Valladolid, se 




